
Noviembre 2016- año 10 $10 - Solidario $20

Publicación mensual de la Corriente Obrera Revolucionaria
 #65

corriente obrera revolucionaria

Ante la fenomenal crisis del go-
bierno de Maduro y la polarización con 
la oposición del MUD, que amagaba 
con terminar en duros enfrentamien-
tos, se organizó a las apuradas una 
Mesa de Diálogo entre representantes 
del Vaticano, de EEUU, de la Unasur y 
el ex presidente de España, Zapatero. 

Es que siempre que se generan es-
tas crisis, los primeros en llegar son 
los representantes de las empresas 
imperialistas a cuidar sus negocios, 
recordemos a Felipe González en la 
crisis del 2001 en Argentina. 

El secretario de Estado adjunto 
para Asuntos Políticos del gobierno de 
Obama, Thomas Shannon, declaró 
que: “Desde nuestro punto de vista (el 
diálogo) es realmente el último y me-
jor esfuerzo para tratar de encontrar 
una solución pacífica y negociada a 
esto”. 

Los primeros frutos de las negocia-
ciones fueron que el gobierno de Ma-
duro liberara cinco presos políticos y, 
en contraparte, la coalición opositora 
decidiera postergar la movilización 
hacia el Palacio Presidencial prevista 
para el 3/11, “a pedido del Vaticano”.

En la última reunión del 12 de no-
viembre se llegó a un pre acuerdo don-
de gobierno y oposición emitieron una 
declaración conjunta sobre el diálogo. 

Es evidente que se aceleraron las 
negociaciones ante el cambio de esce-
nario luego de las elecciones en Esta-
dos Unidos..Pág.3Pág. 4

ENFRENTEMOS 
LA TREGUA DE 

LA CGT
En medio de una crisis que se pro-

lonLa CGT unificada sigue mostrando 
que dicha unificación no ha beneficia-
do a los trabajadores, sino que ha per-
mitido que la burocracia sindical se 
siente a dialogar con los empresarios y 
el gobierno en mejores condiciones 
para entregar como prenda a los tra-
bajadores; a cambio de negociados y 
una mayor institucionalización de los 
sindicatos en la toma de las decisiones 
como garante de la contención.

La burocracia sindical supo unifi-
carse y hacer una lectura de la situa-
ción ante el cambio de gobierno y la 
situación internacional de crisis, que 
está produciendo un sinfín de fenóme-
nos políticos de gran envergadura; el 
último de estos episodios fue el triun-
fo de Trump en las elecciones de 
EEUU. 

Por eso la unidad de los burócratas 
se da ante un escenario nacional y 
mundial en donde deben actuar de 
forma centralizada, no sólo ante el 
gobierno de Macri, que es una fracción 
pequeño burguesa más aliada con el 
capital extranjero, sino ante el capi-
tal imperialista mismo. 

Esto es una diferencia con la frac-
ción K, que en su utopía reaccionaria 
creían poder desarrollar una burgue-
sía nacional, que también se uniera 
con el capital extranjero, pero en otra 
relación de fuerza.

Somos un país semicolonial donde 
el capital nativo no tiene el dominio, 
sino el imperialismo extranjero. 

En la etapa anterior, las distintas 
alas de la burocracia podían actuar de 
forma independiente.

Nubarrones en el horizonte

NO ES LA LLUVIA DE 
INVERSIONES, SINO 

EL DESORDEN 
MUNDIAL
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La apuesta por Hillary Clinton hecha 
por la diplomacia de Cambiemos podrá 
quedar como una anécdota más de los 
horrores de cálculo que viene mostran-
do desde que asumió esta coalición. 
Como el tarifazo del 500% en el gas. O 
empujar a las eminencias científicas a 

marchar contra el ajuste en Ciencia y 
Técnica. El problema del triunfo de 
Trump es un dato mucho más duro: 
hace tambalear el único pilar sobre el 
que se sostuvo hasta aquí el gobierno 
argentino, la emisión de deuda exter-
na.

EL IMPERIALISMO 
Y EL VATICANO  
SALVANDO LOS 
NEGOCIOS EN 
VENEZUELA

Pág. 9

Contratapa

Victoria de Trump

SE ACELERA EL DESCALABRO 
DEL EQUILIBRIO DE 

POSGUERRA

En España 
el PP forma 
gobierno y 
gana 
tiempo... 

PERO LA CRISIS NO 
SE DETIENE Pág. 11

Congreso de Fusión COR- Chile, LOI- Brasil y COR- Argentina 

NACE LA TRCI
TENDENCIA POR LA RECONSTRUCCIÓN DE LA IV INTERNACIONAL
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os IMPORTANTE ELECCIÓN DEL 

FRENTE DE LUCHA FERROVIARIO 
EN EL BELGRANO NORTE

Por Ferroviarios de la COR

El día 9 de noviembre se realizaron las 
elecciones a Cuerpo de Delegado en gran 
parte de la Unión Ferroviaria. Éstas se die-
ron en medio de una situación de ajuste y 
caída de salario real y comenzando los co-
micios con la noticia del triunfo de Trump 
en EEUU. Hay que sumar a esta situación co-
yuntural los acontecimientos de los últimos 
12 años, que tuvieron a los ferroviarios 
como protagonistas, como el asesinato de 
Mariano Ferreyra, la tragedia de Once y 
Castelar y todo el humo vendido por los K en 
los últimos años. En este marco se dio la dis-
puta con la Verde, que para agregar un dato 
más, venía de cerrar paritarias a la baja por 
16 meses.

También estas elecciones se dieron en el 
marco de un reacomodamiento de la buro-
cracia verde ante el nuevo gobierno. Ayer, 
Sasia hacía migas con Randazzo y ahora, con 
la revolución de la alegría de Dietrich. 

Estas elecciones demostraron un impor-
tante avance de los sectores opositores a la 
verde y la influencia de la izquierda. La Bor-
dó se impuso en el Sarmiento por 1.302 vo-
tos, el 72%, sobre 506 de la Verde. En el Mi-
tre, la Lista 1 Verde obtuvo 2.227 votos 
frente a la Lista 3 del Frente de Unidad Vio-
leta-Bordó que recibió 542 votos, en lo que 
representa aproximadamente el 25 por 
ciento de los sufragios, duplicando los votos 
de hace 2 años.

En el Belgrano Norte, la oposición del 
Frente de Lucha Ferroviario Lista 4 (Van-
guardia Ferroviaria, Bordó y Gris) tuvo una 
muy buena elección, ganándole sectores 
importantes a la Verde. La burocracia verde 
ganó con 668 votos contra 414 de la 4. 

La elección y los resultados en el Belgra-
no Norte tienen mucha importancia, no sólo 
por los números, sino por cómo se vino pre-
parando la oposición para ese escenario. 
Fue muy cualitativo que los candidatos de la 
lista se votaran en plenario y se aprobara un 
programa obrero para la intervención en las 
elecciones. Este método permitió una ma-
yor comprensión de las tareas e hizo una 
campaña militante que descolocó a la Ver-
de, que tuvo que recurrir a miles de manio-
bras para garantizar sus votos con la ayuda 
de la empresa.

No alcanzó para arrebatarle la conduc-
ción a la Verde, pese a su gran desprestigio, 
pero que aún cuenta con un aparato muy 
bien aceitado con la empresa para defender 
sus intereses. Hizo muchas promesas sindi-
cales, categorías, ascensos y otras cosas 
más, que se irán desvaneciendo en el tiem-
po y volverán a mostrar el verdadero rostro 
de la burocracia. La burocracia de la Verde 
logró cerrar sus internas coyunturalmente 
para las elecciones de delegados, no sabe-
mos si será el mismo escenario para la elec-
ción seccional que será en marzo del 2017. 

La campaña fue muy intensa, con pinta-

das, volanteadas, afiches y reuniones por 
sector en donde se armaban especies de 
asambleas donde los candidatos de la Lista 
4 daban sus propuestas y se debatía. Se ce-
rró con un acto, donde fueron los compañe-
ros que acompañaron la campaña y partici-
paron como invitados el Pollo Sobrero y 
trabajadores de ATE-INTA, que contaron 
cómo seguía la lucha por esclarecer la 
muerte de Diego Soraire. En el plenario de 
conformación de la lista, los compañeros 
habían votado solidarizarse con la campaña 
de “Basta de asesinatos laborales”. Cuando 
se estaban realizando las elecciones se 
cumplían 2 meses de las muertes del com-
pañero de la 60, David Ramallo; Diego So-
raire del INTA y del compañero de la cons-
trucción, Ricardo Alcaraz, que sucedieron 
el mismo fatídico 9 de septiembre y aún se 
encuentran impunes.

La campaña de la burocracia se puede 
ilustrar con las palabras de Juan Vaca, uno 
de los referentes de la Verde, desde su 
puesto de Secretario General Adjunto de la 
Seccional y su militancia en la Juventud Na-
cional del gremio: “Nuestra lista tiene un 
fuerte componente de juventud, gracias a 
la política y gestión de nuestro secretario 
general y su equipo de trabajo del secreta-
riado nacional, que siempre buscan conju-
gar la fuerza y el empuje de los jóvenes con 
la experiencia e idoneidad de los más gran-
des. Apostamos a defender lo que se consi-
guió durante estos años e ir por más, y con-
tinuar con el crecimiento del ferrocarril a lo 
largo y ancho del país, como sostiene Sergio 
Sasia a cada momento. La realidad del país 
nos aboca, fundamentalmente, a no perder 

los más de 8 mil puestos de trabajo logrados 
en esta gestión”. Sobre las listas opositoras, 
dijo que “representan una minoría, con una 
propuesta irresponsable que no dio resulta-
do en ningún lado. De hecho, de las 32 sec-
cionales que hay en todo el país sólo mane-
jan la del Sarmiento. Y para muestras basta 
un botón, la palabra CAMBIO no dio resulta-
do y hoy nos lamentamos, pero para algunas 
cosas ya es tarde”. Estas palabras muestran 
cómo quieren lavarse la cara ante los traba-
jadores ferroviarios y dejar en el pasado a 
su histórico dirigente Pedraza, asesino de 
Mariano Ferreyra, por una supuesta nueva 
generación.

Lamentamos contradecirlos, jamás va a 
desarrollarse una nueva generación si no se 
rompe de forma revolucionaria con la ante-
rior, son los hijos de Pedraza, siguen tenien-
do la misma relación con el Estado, el go-
bierno de turno y las concesionarias. Siguen 
manejando los mismos negocios y respon-
diendo a los mismos partidos patronales, 
son los agentes de la burguesía en nuestras 
filas.

Las banderas de la nueva generación 
pertenecen a la Lista 4 (FLF), que son secto-
res que se foguearon estos últimos años 
contra la tercerización, cortaron vías, fue-
ron reprimidos, son perseguidos en sus sec-
tores por defender a los trabajadores. Lo-
graron unificarse bajo un programa de 
independencia de clase, sin buscar alianzas 
con ex verdes o K camuflados.

En estas elecciones se le ganó a la verde 
en material rodante, lo que obligó al candi-
dato a delegado de la verde a renunciar o a 
poner a disposición su renuncia (porque 

ahora parece que quiere recular), pero de-
muestra que recibieron el golpe. Se avanzó 
en todos los sectores, como en infraestruc-
tura, limpieza y resguardo, con candidatos 
reconocidos por los compañeros.

Se fortaleció una oposición con un mé-
todo de clase, con un programa y desde la 
COR somos conscientes de que a la burocra-
cia no se la puede expulsar sólo en las elec-
ciones, sino con la lucha, pero estas últimas 
elecciones fueron un muy buen escenario 
para medir fuerzas.

Por todo esto, es imperioso llamar a un 
Plenario de la Oposición en los ferrocarriles 
para que se discuta la conformación de una 
Oposición Sindical Revolucionaria al inte-
rior de la UF, con libertad de tendencias, 
para pelear como minoría organizada en 
contra del gobierno de Macri, las concesio-
narias y la burocracia sindical. Hay que im-
pulsar este reagrupamiento para mostrar al 
conjunto de los trabajadores cómo se de-
ben preparar las premisas políticas y orga-
nizativas en lucha por recuperar nuestras 
organizaciones, que son los sindicatos, y 
ampliar a sus funciones. 

Debemos unirnos con los otros sindica-
tos recuperados a la burocracia, como el 
SUTNA, o tratar de influenciar a tendencias 
sindicales como la Federación de Aceiteros 
en la necesidad de imponerle a la CGT un 
Congreso de Delegados de Base que pelee 
por un programa de salida a la crisis y que 
ataque las bases del régimen burgués, que 
se encuentran en la producción. ¡Por la in-
dependencia de los sindicatos del Estado! 
¡Por la democracia sindical!
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NO ES LA LLUVIA DE INVERSIONES, 
SINO EL DESORDEN MUNDIAL

Viene de Tapa

Deuda externa: una apuesta segura

Cómo decíamos en la editorial de nuestra 
anterior edición, “mientras llegan las pro-
metidas inversiones, Macri sale a colocar 
deuda al exterior, vinculándose más estre-
chamente al FMI y el BM, para mantener a 
flote una economía en recesión y casi que-
brada.” En el último período, esta política se 
ha profundizado. Desde que asumió el Go-
bierno, las provincias y los bancos argentinos 
recibieron USD 40.000 millones en crédito1. 
Y hasta fines de 2017, esta era la única herra-
mienta que el gobierno y sus asesores tenían 
a mano para sostener el déficit fiscal de su 
“kirchnerismo prolijo” y el plan de infraes-
tructuras que Macri promete para impulsar 
el crecimiento del PBI.

La deuda externa es una apuesta segura… 
para el capital financiero imperialista. En 
primer lugar, puede verse como un fenome-
nal apoyo político para que el retoño macris-
ta supere los difíciles primeros años de su go-
bierno. Pero al mismo tiempo, y al igual que 
el préstamo que negociaron los kirchneristas 
para que Chévron se quede con la parte del 
león de Vaca Muerta, este “apoyo” se de-
vuelve y con intereses elevados. Claro, ni 
Macri ni la burguesía que lo banca piensan 
pagar esa factura, que como toda la factura 
de la crisis, planean poner a nombre de los 
trabajadores y el pueblo pobre.

Un mundo hostil

Si el panorama ya era complicado, al 
chocar el gobierno con la continuidad de la 
sequía de inversión extranjera, salvo por los 
dolares especulativos que vienen inundando 
la city porteña, esto se pone peor con el 
triunfo de Trump. Todos los analistas coinci-
den en que, si bien el nuevo presidente de 
EEUU no ha fijado claramente el futuro rum-
bo económico de su gobierno, el tiempo de 
las bajas tasas de interés llega a su fin, más 
rápido de lo que se calculaba. La deuda se 
encarece, y de hecho los primeros días luego 
de que se conociera el resultado de la elec-

ción, las presiones devaluacionistas han au-
mentado de la mano de la devaluación de 
otras monedas regionales como el peso 
mexicano y el real. Esto puede ser un ajuste 
temporal, pero sin ninguna duda pone un 
manto de incertidumbre sobre la hoja de 
ruta de Prat-Gay y el equipo económico del 
PRO y Cambiemos.

Las tendencias a la reversión de los flujos 
de capital hacia EEUU (fenómeno fly to qua-
lity) están en el aire. Pero mucho peor es la 
perspectiva de que las inversiones destina-
das a infraestructura y producción prometi-
das en el Davocito queden en papel mojado. 
El equipo diplomático de la Sra. Malcorra, 
que se ha anotado un gol en contra al haber 
puesto todas las fichas por Hillary, deberá re-
negociar con los nuevos administradores de 
los negocios comunes de la burguesía nortea-
mericana algún tipo de relación especial 
para poder garantizar el desembarco impe-
rialista con el que sueña su jefe en la Rosada. 

Y si todo este panorama neblinoso no al-
canza, debemos tener en cuenta que los ar-
mados interestatales que cruzaban la región 
están en crisis. Porque no sólo el Mercosur no 
deja de hundirse en la intrascendencia, sino 
que Trump también repudia el Acuerdo del 
Pacífico, el salvavidas (de plomo) al que Mau-
ricio pretendía atar a la Argentina.

Avances en el ajuste

Paradójicamente, el gobierno de Macri 
debe apoyarse entonces en su frente inter-
no. Y debemos decir que ha conseguido 
avanzar en varias de sus políticas de ajuste, 
con la ayuda de la Iglesia y de la cúpula de la 
CGT unificada (ver nota “Enfrentemos la tre-
gua de la CGT”), que funcionan como una 
suerte de “barreras de contención” para dar 
aire a Macri.

Viene avanzando con la llamada moder-
nización del Estado, así cómo con los proyec-
tos de aumento de la flexibilización laboral, 
lanzando nuevos planes de empleo juvenil 
basados en los subsidios a las patronales y en 

eludir los convenios colectivos2.También en 
el plan de reforma educativa, la reforma de 
las regulaciones en seguridad e higiene y un 
plan de “reconversión laboral”.

Otro aspecto en el que avanza a paso fir-
me es el aumento de los instrumentos lega-
les para avalar la represión del Estado. Eso 
va acompañado de la colaboración con las 
fuerzas de inteligencia y seguridad de EEUU 
y con un plan de refuncionalización del ar-
mamento y los equipos de las fuerzas arma-
das, incluida la compra de nuevos aviones de 
combate. Las perspectivas de protesta social 
no sólo son “contenidas”, sino que la burgue-
sía se apoya en el imperialismo para prepa-
rarse para el enfrentamiento físico.

El avance en la reforma del estado y la 
alianza con la CGT han producido una crisis 
catastrófica en las CTA. ATE, el sindicato más 
golpeado por los despidos desde inicios de 
año, está quebrado en 3 desde la cúpula bu-
rocrática nacional, fractura que se reprodu-
ce en todas las provincias. Es tarea de los 
sectores combativos reconstruir la organiza-
ción de los estatales para frenar el ajuste del 
gobierno.

Año electoral

El cortoplacismo de la burguesía queda 
desnudo al ver el objetivo inmediato del 

pacto Macri, Iglesia, CGT, movimiento socia-
les: llegar a marzo sin que se rompa la paz 
social. Cambiemos quiere cerrar su primer 
año en el gobierno para iniciar el 2017 elec-
toral donde se juega su futuro. La descompo-
sición y división interna del PJ es la gran car-
ta que tiene a su favor. Todas las demás las 
tiene en contra. Esto no significa que los tra-
bajadores debamos descorchar la sidra con 
alegría: un fracaso de un gobierno burgués, 
si no lo enfrentamos con la organización y la 
lucha revolucionaria contra el estado, siem-
pre lo termina pagando nuestra clase. Por 
eso es clave concentrar las fuerzas de los re-
volucionarios y la vanguardia en clarificar el 
programa y fortalecer la organización de los 

núcleos de oposición revolucionaria en los 
sindicatos para disponernos a combatir a Ma-
cri minando las bases de sus aliados, atacán-
dolos en donde más les duele, en la produc-
ción. Sólo conquistando esas posiciones, el 
proletariado es capaz de mostrarse fuerte y 
postularse como dirección de los sectores 
del pueblo que comienzan a inquietarse y 
movilizarse contra el nuevo gobierno. 

Ir de cabeza detrás de esos movimientos, 
por el contrario, termina liquidando cual-
quier política obrera independiente. Es el 
caso de movimientos policlasista como el de 
“Ni una menos”, que detrás de un reclamo 
en repudio a un horror de la descomposición 
del capitalismo, termina movilizando secto-
res de las clases medias con el objetivo de 
reclamar la acción del Estado. Es una de las 
caras del gran peligro del Estatismo, que la 
izquierda no combate, sino que busca depu-
rar de sus aspectos más retrógrados (repre-
sión!) para darle un tinte progresista. La-
mentablemente eso es lo que está haciendo 
el FIT, y también el resto de los grupos de la 
izquierda. Así, “cierran el año” de la forma 
más vergonzosa: el 19 de noviembre la iz-
quierda abrirá la campaña electoral.

La COR nada tiene que ver con el parla-
mentarismo y el seguidismo a movimientos 
pequeñoburgueses que reclaman la inter-
vención del estado para “resolver los proble-

mas de la gente”. Nos guiamos por el progra-
ma revolucionario, que se basa en las 
tendencias objetivas de la realidad: la des-
composición de un sistema social que debe 
ser combatido a muerte por la acción decidi-
da de la clase obrera internacional, para se-
pultarlo definitivamente y poner los cimien-
tos de la construcción de la sociedad 
socialista.

1	 Infobae, 10/11/2016 

2	 Nuevos planes de empleo para 6 mil jóvenes. La Voz 

del Interior, 10/11/2016.
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ENFRENTEMOS LA TREGUA 
DE LA CGT

Por Juan Pablo Mora
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Por supuesto, no por la defensa de los 
trabajadores, sino a las fracciones burguesas 
de las cuales son sus agentes, como la bur-
guesía no monopolista, la monopolista, las 
“pymeteras”, las del campo y de las distintas 
ramas para tratar de comer las migajas que 
dejaba el imperialismo. Esa autonomía de la 
burocracia fue coyuntural y se tornó imposi-
ble de seguir ante el escenario catastrófico 
de la crisis mundial.

Entonces, como ese escenario cambió, 
como buenos burócratas cambiaron y tam-
bién debieron unificarse ante una escena in-
terno convulsiva: 33% de pobreza, inflación, 
despidos, devaluación, todo el combo de las 
políticas de Macri que agravaron la situación 
dejada por los K después de 12 años. Y en 
esto también sacaron lecciones de la historia 
reciente de los argentinos, centralmente del 
proceso de 2001, cuando una semana antes 
al 19 y 20 llamaron a un paro nacional y des-
pués brillaron por su ausencia en la insurrec-
ción espontánea que tiró a De la Rúa. Pero 
obviamente no iban a sacar lecciones revolu-
cionarias, sino que se unificaron para ser 
contención, dirección e interlocutores de los 
movimientos sociales -que volvieron a salir 
del ostracismo después de ser cooptados por 
los K- y que se ubican también como media-
ciones ante la carestía de la vida. Igual lec-
ción saco la Iglesia, vía el papa Francisco, 
con esa idea reaccionaria de que debemos 
aceptar vivir en la explotación y la opresión 
lo más dignamente que se pueda y de esa 
forma tenemos el paraíso garantizado, en 
cuotas y con ahora 12.

Pero también debemos decir que la unifi-

cación por arriba no logró aun disciplinar el 
proceso de reorganización del movimiento 
obrero que se produjo en los años anterio-
res, centralmente con la izquierda recupe-
rando comisiones internas, cuerpos de dele-
gados y delegados de fábrica. Por eso, es uno 
de los propósitos de la unificación dejar ais-
lada a cualquier lucha que no sea orgánica. 
Ya la Corte Suprema les dio una mano con 
fallos que van en sentido de favorecer a la 
burocracia sindical. Y aun así todavía no han 
podido frenar ese proceso. Es muy sintomá-
tico el ejemplo de los choferes de la línea 

este 520 de la Plata, que pudieron ganar el 
compromiso de tener elecciones de delega-
dos después de una lucha muy fuerte. El pro-
ceso de reorganización se sigue desarrollan-
do, el mejor ejemplo es la recuperación del 
SUTNA (sindicato del neumático) y el creci-
miento de listas antiburocráticas que le pe-
lean el liderazgo a la burocracia en varias ra-
mas como alimentación, ferroviarios, 
metalúrgicos, y otros.

Es impresionante la tregua que le está 
dando la CGT al gobierno al no impulsar el 
paro, ni ninguna medida de fuerza que frene 

los brutales ataques que se están producien-
do a nuestra clase y los que se vienen, ya que 
el plan de ajuste es en todas las líneas: pro-
ductividad, ART, reforma laboral, caída del 
salario real, plan primer empleo, subsidio a 
las indemnizaciones y tantos otros.  

Para el 18 de noviembre llaman a una 
marcha la Congreso, ya que ahora son la voz 
de los movimientos sociales con el programa 
que le dictó el Vaticano: “convocar y movili-
zar junto con los movimientos sociales al 
Congreso de la Nación el próximo 18 de no-
viembre para exigir la sanción de la Ley de 

Emergencia Social y rechazar los despidos y 
las suspensiones”.

La marcha terminó de consensuarse du-
rante un encuentro encabezado por Juan 
Carlos Schmid, y referentes de la Confedera-
ción de Trabajadores de la Economía Popular 
(CTEP), Barrios de Pie y la Corriente Clasista 
y Combativa (CCC).

El planteo fundamental de la CTEP, la 
CCC y Barrios de Pie es la sanción del proyec-
to de ley que declara la emergencia social 
“para que trabajadores de la economía po-
pular puedan alcanzar el salario mínimo, vi-
tal y móvil”. Juan Carlos Schmid, uno de los 
Secretarios Generales del triunvirato de la 
CGT, subrayó que la Ley de Emergencia So-
cial beneficiará fundamentalmente a los tra-
bajadores de “la economía popular o infor-
mal”. Esto en criollo es que se legalice el 
trabajo precario.

Por una mesa de diálogo no hicieron paro 
y además consiguieron un bono de 2.000 pe-
sos, un delirio. Y como si esto fuera poco, el 
gobierno amagó a pagar el bono en cuotas y 
gran parte de las empresas no piensan pagar-
lo. Ante esto dijo Schmid: “Los empresarios 
firmaron de forma oportuna ese acuerdo 
ante el propio gobierno. Si ahora no pagan 
tendrán problemas con las comisiones inter-
nas y los trabajadores”. En tanto, de cara a 
la próxima reunión que mantendrá la central 
obrera con el gobierno y los empresarios el 
21 de noviembre, los sindicalistas adelanta-
ron que volverán a exigir “el cese de los des-
pidos y las suspensiones”. Pasando en limpio: 
que se arreglen las comisiones internas y re-
flotar la ley antidespidos que vetó Macri a 
principio de año. Para esa reunión, los secre-
tarios generales de la CGT ya adelantaron 
que van a ir planteando la preocupación por 
los despidos y suspensiones que se acumulan 
en las ramas metalmecánica, la construcción 
y los sectores textiles y del calzado y otros. 

Van a pedir al gobierno el compromiso de 
frenar las cesantías hasta marzo del año que 
viene.

Mientras, el gobierno tiene la línea de 
implementar desde el Ministerio de Moderni-
zación y el de Trabajo un “Programa Nacional 
de Transformación Productiva” la financia-
ción con fondos públicos de las indemniza-
ciones en aquellas empresas que despidan a 
trabajadores para “reconvertirse” frente a 
la apertura de las importaciones. Este ha 
sido el caso en Tierra del Fuego y la CGT 
quiere que se extienda, por ejemplo, para 
los trabajadores de la UOM a nivel nacional; 
es decir, no se oponen.

Nos entregan y sobre la fuerza de lucha 
de los trabajadores negocian nuestra explo-
tación. El caso reciente de los petroleros es 
un botón de muestra de la flexibilización la-
boral. “Por primera vez en la historia de la 
Argentina, firmamos con el gremio un acta 
con metas de producción”, declaró el presi-
dente de YPF después de firmar, junto al bu-
rócrata del sindicato Guillermo Pereyra, el 
convenio atado a la productividad. Otros 
gremios también han picado en punta para 
firmar convenios similares, como SMATA y 
Luz y Fuerza, para dar algunos ejemplos.

Por todo esto es que debemos pelear por 
expulsar a la burocracia de nuestras filas, 
impulsando un Congreso de Delegados de 
Base que desarrolle un programa obrero de 
salida a la crisis, para enfrentar al gobierno y 
al imperialismo. Debemos pelear por la inde-
pendencia de los sindicatos de Estado. ¡Aba-
jo la ley de asociaciones sindicales! Hay que 
preparar los pre- requisitos para imponer un 
paro general y derrotar el ataque de Macri. 
No podemos esperar, ni pedir que el Estado 
actué en favor nuestro; el Estado es una fir-
ma burguesa, tiene un contenido de clase, 
por lo que debemos enfrentarlo sin confiar ni 
por un instante en sus instituciones.

Viene de Tapa
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Quiebre en la conducción de ATE Mendoza

NARANJA DE BROTES VERDES
Por Cecilia D’Hiriart

Es
ta

ta
le

s

La reciente ruptura de la conducción 
naranja de ATE Mendoza, integrante de Tri-
buna Estatal en la Corriente Sindical Clasis-
ta del Partido Obrero, merece un 
profundo debate que aporte clari-
dad a la vanguardia obrera en la ta-
rea de recuperación de sus organi-
zaciones de clase.

El quiebre se consumó con la 
decisión de Roberto Macho, secre-
tario general de ATE Mendoza junto 
a los secretarios seccionales de esa 
provincia, de alinearse con la buro-
cracia Verde de Cachorro Godoy en 
el último Confederal de ATE del 26 
de octubre. Y dejó en evidencia 
que el sindicato mendocino está 
atravesado por la aguda crisis de 
dirección que sufre ATE de punta a 
punta.

Los incidentes entre la Verde y la 
Verde-Blanca, enfrascados en la pe-
lea por el manejo de los fondos de 
las cuotas sindicales y la asignación 
de licencias gremiales, recursos cen-
trales para aparatos que estan fuer-
temente superestructuralizados, y 
que tienen un ojo puesto en 2017. No 
por el nuevo tendal de despidos que 
dejarán los miles de contratos de 
trabajadores precarizados que cesan 
al 31/12, sino por el escenario electo-
ral que se avecina, donde ambas facciones 
están alineadas con proyectos patronales 
(UP y K) que se disputan el espacio de centro 
izquierda.

¿Burocratización exprés?

Por plata y por licencias gremiales, fue-
ron también las denuncias cruzadas de los 
referentes naranjas en Mendoza, Blas y Ma-
cho, quienes recurrieron a la Justicia bur-
guesa para dirimir sus disputas. El burocra-
tismo no es sólo un problema de método y 
honestidad, como simplifican la mayoría de 
las corrientes de la izquierda, y olvida es-
pecialmente el PO en su caracterización de 
la ruptura de quien hasta agosto fue uno de 
sus dirigentes de su rama estatal.

No se puede subestimar a los trabaja-
dores, argumentando el desarrollo exprés 
de una tendencia burocrática en ATE Men-
doza, a base de picoteos de pan y acomo-
dos, en un contexto de “reflujo transitorio 
de la lucha de los trabajadores estatales”1. 
El burocratismo es expresión de relaciones 
materiales y concretas con el Estado bur-
gués. El descuento por bono y el depósito 
en las cuentas del sindicato de la cuota sin-
dical garantizado por el Estado; las licen-
cias y fueros gremiales garantizados por el 
Estado; tribunales y ministerios para me-
diar y dirimir los conflictos; todo ello esti-
pulado en la Ley de Asociaciones Sindica-
les. De verdes a naranjas, y vueltos verdes 
otra vez, la conducción de ATE Mendoza no 
cuestionó jamás esas relaciones materiales 
y concretas con el Estado.

Pero el PO insiste en reescribir la histo-
ria a conveniencia: “La burocratización 
que quiere imponer Macho choca con una 

larga tradición democrática y combativa 
de ATE Mendoza”2. Esta extraña “tradición 
democrática” que no se plasma material-

mente en nada, no es más que chamuyo. 
Los revolucionarios tenemos el deber de 
decir a los trabajadores la verdad, no lo 
que mejor nos convenga. ¿Dónde está plas-
mada esa larga tradición democrática? ¿En 
la libertad de tendencias de ATE Mendoza, 
en la representación de minoría en sus or-
ganismos, etc? ¿Está en la eliminación de la 
intermediación del Estado en el cobro de 
la cuota sindical? ¿En el rechazo a la inje-
rencia del Estado para dirimir asuntos sin-
dicales? Nada de esto expresa ATE Mendoza 
en su historia, ni aportó como experiencia 
acumulada y materializada a los trabaja-
dores de la provincia.

Al contrario, los métodos de Macho no 
sorprenden a nadie, porque fueron bien 
aprendidos de años de las mismas manio-
bras con las que hoy, los ex naranjas bus-
can neutralizar a los naranjas. De estos 
métodos damos cuenta desde la COR, que 
participamos desde hace 10 años en la lu-
cha de ATE Mendoza, y hemos soportado su 
patoterismo macartista. Desde esta larga 
lucha política es que fundamentamos con-
tra la decisión de la mayoría de las corrien-
tes del centrismo de postular a la dirección 
de ATE Mendoza como cabeza de la lista 
bermellón en 2015. Hoy estas corrientes se 
desentienden de su responsabilidad en el 
devenir burocrático de su política.

ATE Mendoza tampoco escapa a la “lar-
ga tradición” burocrática del conjunto de 
los sindicatos estatizados en la Argentina, 
y en particular al accionar de las direccio-
nes de la CTA, que hoy como ayer jamás 
discutieron de cara a la base su política 
rupturista a partir de alinearse en la dispu-
ta del gobierno K con el campo, judiciali-
zando las denuncias de fraude e incidentes 
en la elección que cristalizó la división.

La lucha por la democracia sindical 
está indisolublemente ligada a la conquis-
ta de la independencia de los sindicatos 

respecto del Estado. Esta independencia 
es la condición de posibilidad de la demo-
cracia en los sindicatos. Esta tarea funda-
mental debe orientar el accionar por la re-
cuperación de ATE. 

¿Direcciones clasistas?

Es una posición extendida en el centris-
mo y las tendencias sindicalistas, postular 
direcciones “clasistas” en los sindicatos. 
Desde esta concepción, sería posible (y de-
seable) que una dirección sindical tenga 
independencia de clase careciendo de un 
programa revolucionario. 

Sin embargo, a partir de la compren-
sión marxista de las tendencias del capita-
lismo en su descomposición imperialista, 
entre ellas la estatización de las organiza-
ciones de masas de la clase obrera, Trotsky 
advertía “La independencia con respecto a 
la burguesía no puede ser un estado pasi-
vo. Esta independencia sólo puede mani-
festarse en actos políticos, es decir, en la 
lucha contra la burguesía. Este combate 
debe estar presidido por un programa par-
ticular, cuya aplicación exige una organi-
zación y una táctica apropiadas. Es esta fu-
sión del programa, la organización y la 
táctica lo que constituye el partido. En 
este sentido, la independencia real del 
proletariado respecto al poder burgués no 
es factible si el proletariado no se coloca 
en su lucha bajo la dirección de un partido 
revolucionario, y no oportunista”3.

El “clasismo” postula la primacía de la 
clase, por sobre el partido, y por lo tanto, 
separa el accionar sindical del accionar po-
lítico-partidario, y hasta lo subordinan. Sin 
embargo, no debemos perder de vista que 
los sindicatos como organizaciones de ma-

sas, reflejan en su seno al conjunto de la 
clase obrera, con todas sus contradiccio-
nes, sus atrasos y debilidades. El clasismo, 

al oponer la autonomía de los sindi-
catos al papel decisivo del partido, 
opone, quiera o no, los sectores más 
atrasados del proletariado a la van-
guardia de la clase obrera, opone el 
combate por las reivindicaciones in-
mediatas a la lucha por la liberación 
total de los trabajadores, opone el 
reformismo al comunismo, el opor-
tunismo al marxismo revoluciona-
rio⁴.

En la tarea de forjar una van-
guardia obrera que recupere los sin-
dicatos, es que impulsamos la con-
formación de una Oposición Sindical 
Revolucionaria, con libertad de ten-
dencias a partir de un programa de 
independencia de clase. Que inter-
venga ofensivamente en la crisis de 
dirección que atraviesa los sindica-
tos y centrales estatales, y específi-
camente ATE. Debemos batallar por 
imponer un congreso de urgencia de 
delegados de base mandatados para 
superar la fragmentación y la impo-
tencia ante la ofensiva patronal que 
avanza con su plan de moderniza-
ción en base a despidos y ajuste. 

Macri y el conjunto de los gobernado-
res capitalizan la crisis en ATE y CTA, impo-
niendo criterios de productividad, profun-
dizando la injerencia estatal en las 
organizaciones obreras al supeditar a auto-
rización del Ejecutivo de los postulantes a 
delegados de base, situación tolerada y 
negociada por la burocracia verde y verde 
K. Debatamos un programa obrero de sali-
da a la crisis y un plan de lucha unificado 
para imponerlo 

La cuestión de las relaciones entre par-
tido revolucionario, que representa al pro-
letariado tal como debería ser, y los sindi-
catos, que representan al proletariado tal 
como es, es una cuestión fundamental del 
marxismo revolucionario. Es el trotskismo 
la única corriente armada teórica y progra-
máticamente para dar respuesta a esa 
cuestión. Los sindicatos sólo pueden ser 
realmente independientes en la medida en 
que asuman, conscientemente y en la ac-
ción, el papel de órganos de la revolución 
proletaria. En este sentido el programa 
transitorio de la IV Internacional no sólo es 
el programa del partido, sino también en 
sus líneas maestras, el programa de la acti-
vidad sindical.⁵

1 http://www.po.org.ar/prensaObrera/online/sindicales/

ate-mendoza-en-la-encrucijada

2 Idem

3 Trotsky, Comunismo y Sindicalismo, 1929.

4 Idem

5 Trotsky, Los sindicatos en la época de la decadencia 

imperialista, 1940
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NACE LA TRCI
Por TRCI

Entre las corrientes COR Chile, LOI Brasil 
y COR Argentina conformamos la Tendencia 
por la Reconstrucción de la IV Internacional, 
en la necesidad de batallar dentro del movi-
miento trotskista internacional por desarro-
llar una nueva generación de cuadros para 
las viejas tareas revolucionarias que están 
planteadas, en medio de una crisis económi-
ca mundial que está generando un sinfín de 
fenómenos políticos en la decadencia del ca-
pitalismo.

“La catastrófica crisis comercial, indus-
trial, agraria y financiera; la ruptura de los 
lazos económicos internacionales; la deca-
dencia de las fuerzas productivas de la hu-
manidad; la insostenible agudización de las 
contradicciones entre las clases y entre las 
naciones señalan el ocaso del capitalismo y 
confirman la caracterización leninista de que 
la nuestra es una era de crisis, guerras y re-
voluciones.” (La guerra y la IV Internacional. 
1934.)

La crisis mundial sigue desarrollándose 
de forma acelerada, ya han pasado más de 8 
años del comienzo de la misma y no han lo-
grado dominarla. La extensión del tiempo de 
la crisis produce un gran cimbronazo en las 
bases mismas del sistema capitalista en su 
fase imperialista. Vemos cómo entran en cri-
sis todas las instituciones de posguerra y aún 
no encuentran plan B. Las crisis en el cora-
zón de los países imperialistas, la crisis en 
Medio Oriente, la crisis terminal de la UE, la 
crisis de los refugiados, la crisis de los bona-
partismos sui generis son algunas expresio-
nes de esta situación. 

Como heredera de la gran tradición de la 
que el Manifiesto del Partido Comunista 
constituye su eslabón más preciado, la Cuar-
ta Internacional tomó la tarea de educar 
cuadros nuevos para la solución de viejas ta-
reas. La teoría es la realidad generalizada. 
La urgencia apasionada por reconstruir la 
realidad social se expresa en una actitud ho-
nesta hacia la teoría revolucionaria.

Consideramos vigente la imperiosa tarea 
de reconstruir la IV internacional, tarea fun-
damental de nuestra época, ya que las pre-
misas que fundamentaron su fundación no 
han cambiado por la sencilla razón que aún 
no han sido resueltas.

Damos especial importancia al problema 
de dirección revolucionaria en nuestra épo-

ca. Bajo las condiciones del capitalismo en 
decadencia, el proletariado no crece ni nu-
mérica ni culturalmente, por tanto, no hay 
razones para creer que alcance algún día la 
altura de su misión revolucionaria. Por eso la 
importancia de la dirección revolucionaria y 
la lucha irreconciliable contra las direccio-
nes burguesas, pequeño burguesas y centris-
tas, tanto en los partidos políticos como en 
los sindicatos, para desarrollar un proleta-
riado revolucionario. Sólo con una dirección 
revolucionaria a la cabeza, el proletariado 
podrá ser la vanguardia de la revolución 
mundial. Partimos de un ejemplo histórico, 
cuando una de las condiciones para confor-
mación de la III Internacional esta vanguar-
dia de la clase fue -en palabras de Lenin- ga-
nada ideológicamente por el marxismo.

La crisis del sistema capitalista es tanto 
el resultado del papel reaccionario de la pro-
piedad privada, como del no menos reaccio-
nario papel del Estado nacional.

En la constitución de la IV, Trotsky plan-
teaba que uno de los fundamentos para la 
creación de la Internacional y la ruptura con 

la III Internacional estalinista estaba dado en 
la relación de las Internacionales con el Esta-
do burgués y el Estado obrero; habiendo 
constatado la adaptación de las direcciones 
que influenciaban al movimiento obrero al 
Estado burgués y al aislado Estado obrero 
surgido de la Revolución Rusa. Y demostró 
cómo, en el fondo, de la naturaleza de estas 
direcciones socialdemócratas, estalinistas y 
centristas es adaptarse, inclinarse ante la 
fuerza. Por un lado, la adaptación al Estado 
burgués pasó por no preparar su destrucción 
y la adaptación al Estado obrero, en no pre-
parar su extinción. El centrismo de la IV In-
ternacional generó una corriente de pensa-
miento que giró en torno a la caracterización 
de los Estados obreros formados post Revolu-
ción Rusa. Se marearon entre el colectivismo 
burocrático, el capitalismo de Estado, el 
campismo entre dos sistemas, pasando por la 
democracia socialista o las revoluciones de-
mocráticas; todas teorías tributarias de una 
adaptación al concepto de Estado. 

Cuando se rompió con la II Internacional, 
se cambiaron los fundamentos teóricos. En la 

ruptura con la III y la formación de la IV Inter-
nacional, no, ya que se siguieron con las ba-
ses de los cuatro primeros congresos de la 
Internacional Comunista.

De la Tercera a la Cuarta se rompió con 
una dirección política, el estalinismo, que 
dilapidó la teoría-programa de la III en los 
procesos de la lucha de clases. La recons-
trucción de la IV internacional es la tarea de 
refundar las bases teóricas y políticas en rup-
tura con la dirección centrista del trotskismo 
de posguerra, que en los diferentes congre-
sos de la IV plantearon que la forma de cons-
truir la Internacional era ligarse a los proce-
sos por medio de la acción y no el programa. 
Así, llevaron a la IV a una adaptación a cual-
quier movimiento.

En medio de estos escenarios, los marxis-
tas revolucionarios tenemos mucho que de-
cir y hacer. Se nos abren grandes tareas his-
tóricas, en la imperiosa necesidad de 
aprender de los fenómenos nuevos e incor-
porarlos al acervo de la teoría marxista y en-
riquecerla. El legado teórico y político de 
Trotsky nos permite encarar estos desafíos 

El 8 y 9 de Octubre se realizó un CONGRESO DE FUSIÓN donde las 3 organizaciones hemos conformado la 
TRCI (Tendencia por la Reconstrucción de la IV Internacional) A continuación, publicamos el documento 

aprobado en el Congreso.

LAS TAREAS DE LOS REVOLUCIONARIOS EN LA RECONSTRUCCIÓN DE LA IV INTERNACIONAL
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desde una perspectiva revolucionaria. Inten-
tando aplicar el marxismo, que es un método 
de análisis de las relaciones sociales y no, 

como lo toma el conjunto de centrismo 
trotskista, un “análisis de texto”. Por eso, 
actualizar la teoría marxista implica avanzar 
en el recorrido hecho por Trotsky en cuanto a 
la Teoría de la Revolución Permanente.

Como él mismo decía, hay que tomar los 
tres aspectos de la Revolución Permanente, 
en el sentido de desarrollar el carácter de la 
revolución, su nexo interno y el método de la 
revolución internacional en general. Este úl-
timo punto es el que debemos desplegar al 
calor de los elementos de descomposición 
del capitalismo: la importancia del carácter 
permanente de la dictadura del proletariado 
y su extensión internacional, el carácter per-
manentista del partido. 

La idea permanentista que Trotsky incor-
poró y desarrolló es uno de los aportes más 
importantes a la teoría marxista. Y es lo más 
olvidado por los distintos grupos que intenta-
ron actualizar la teoría, pero sólo llegaron a 
actualizar -de forma reformista- las tácti-
cas, para aggiornarse a la época de posgue-
rra dirimida entre dos sistemas, para adap-
tarse a la conciencia vigente en ese periodo. 
Nosotros nos planteamos avanzar en la com-
prensión de los procesos de transición, en la 
relación entre la revolución proletaria y la 
revolución mundial y las transiciones de los 
ex estados obreros y la restauración capita-
lista, que nosotros definimos como asimila-
ción.

Trotsky definió a la Internacional como 
una escuela de estrategia revolucionaria. 
Hoy presenciamos la crisis de las corrientes 
que aún reivindican el legado de Mandel, Mo-
reno, Ted Grant, Lambert y otros que no pue-
den dar respuesta a los procesos abiertos y 
cuyas teorías están perimidas, porque fue-
ron construidas en un periodo que ya está 
desapareciendo. Por su adaptación, no pue-
den dar respuesta a la caída del Estado de 
bienestar en Europa, a los procesos de asimi-
lación de los ex Estados obreros. No pueden 
dar respuesta a la descomposición imperia-
lista por haber separado la economía de la 
política. No pueden estar a la altura de los 
desafíos de la lucha de clases, por sostener 
la idea de conciliación de clases como Norte, 
sin entender la dinámica de la revolución 

permanente, en la que ya no están las ten-
dencias organizadas del pasado y en la que 
se plantea el carácter de la revolución en 

clave mundial y no nacional.
Es necesario recuperar las categorías de 

bonapartismo sui generis, como forma espe-
cial de poder de Estado; la idea programáti-
ca de Federación como forma estatal de la 
dictadura del proletariado; la idea de inje-
rencia del Estado obrero en la sociedad capi-
talista.

Trotsky tuvo que discutir, ante la traición 
de la III internacional estalinizada, la recu-
peración del método y la mecánica del pro-
grama, es por eso que elaboró el Programa 
de Transición, que -como él decía- nos deja 
en el umbral de la revolución. Hacía mucho 
hincapié en mostrar que este programa era 
un sistema de reivindicaciones transitorias 
que se proponía atacar las bases del régimen 
burgués. O sea, desarrollar una de las premi-
sas estratégicas de la III Internacional en su 
fase revolucionaria: desorganizar a la bur-

guesía (recordemos que las otras premisas 
eran organizar al proletariado y preparar las 
etapas de la dictadura de proletariado). Los 
revolucionarios llegaron a esta síntesis de ta-
reas estratégicas después del triunfo de la 
Revolución Rusa y su extensión a una situa-
ción revolucionaria a nivel mundial. Pero pu-
dieron generalizar las experiencias revolu-
cionarias de la época de crisis, guerras y 
revoluciones por la construcción de la Inter-
nacional, y es allí donde la estrategia tomó 
la dimensión internacional y colocó a nues-

tra clase con tareas que excedían la base na-
cional de nuestra lucha.

La importancia del Programa de Transi-

ción importancia reside en que, en vez de 
proporcionar un plan teórico a priori, realiza 
un balance de la experiencia ya acumulada 
por las secciones nacionales y sobre la base 
de esta experiencia abre perspectivas inter-
nacionales más amplias. Éste también está 
basado en el combate al sistema de Estados-
nación de la burguesía, el ataque al capita-
lismo monopolista de Estado. En este progra-
ma se encuentran las premisas programáticas 
para el enfrentamiento a los Estados impe-
rialistas, a los semi Estados y al Estado obre-
ro en su degeneración. Es una guía revolucio-
naria para la preparación de la lucha por la 
revolución mundial.

Nos planteamos dar una lucha tendencial 
al centrismo “trotskista”, que ha comenzado 
a convertirse en una corriente estatista, 
para quienes el sujeto no es la clase obrera 
sino la “revolución”. Entonces, desde ahí 

plantean las correlaciones de clase, hablan-
do de “tipos de revolución” como sustento 
teórico de programas nacionales, como su-
matoria de medidas redistribucionistas y de 
redireccionamiento de capitales dentro del 
marco estatal, perdiendo la idea transicional 
internacionalista.

El centrismo intentó, a la salida de la Se-
gunda Guerra Mundial, demostrar que Trots-
ky sólo había dado una hipótesis: que a la sa-
lida de la guerra la IV Internacional se 
volvería de masas. Esa hipótesis no se dio, 

pero es falso que Trotsky hubiera dado una 
sola hipótesis, sino que dio varias. Entre to-
das ellas, planteamos algunas: “Si esta gue-
rra provoca, como creemos firmemente, una 
revolución proletaria, se producirá la ruptu-
ra de la burocracia de la URSS y la regenera-
ción de la democracia soviética sobre bases 
económicas y culturales más firmes que en 
1918. (…) Si se admite, sin embargo, que la 
actual guerra no provocará la revolución, 
sino la declinación del proletariado, enton-
ces queda el otro aspecto de la alternativa: 
la putrefacción ulterior del capitalismo mo-
nopolista, su compenetración con el Estado y 
la substitución de la burocracia, en donde 
hubiera subsistido, por un régimen totalita-
rio. (…) Se produciría un resultado similar si 
el proletariado de los países capitalistas 
avanzados, una vez conquistado el poder, se 
muestra incapaz de retenerlo y lo entrega, 
como en la URSS, a una burocracia privilegia-
da. En ese caso, nos veríamos obligados a re-
conocer que las causas del burocratismo no 
son el atraso del país ni el imperialismo cir-
cundante, sino una incapacidad congénita 
del proletariado para llegar a ser la clase do-
minante. Entonces tendríamos que reconsi-
derar los rasgos característicos que hacen de 
la URSS la precursora de un nuevo régimen 
de explotación a escala mundial.” (La URSS 
en guerra. 1939.) Como vemos, entre sus hi-
pótesis estaba que, si el proletariado no 
triunfaba en la pos guerra, las contradiccio-
nes de la lucha de clases se volverían al Esta-
do en la forma de bonapartismos y coloca-
rían a la economía mundial dentro de las 
fronteras nacionales. Ésta es la que prevale-
ció a la salida de la II Guerra Mundial. 

De esta manera, al concentrarse las con-
tradicciones en los Estados, a los marxistas 
se nos plantearon nuevos problemas. La bur-
guesía imperialista respondió con los llama-
dos Estados de bienestar, con la formación 
de Estados ficticios y con el gran enclave im-
perialista de Israel. En este contexto se de-
sarrolló el proceso definido como “estatis-
mo”, en el que el Estado burgués asume la 
gestión de los medios de transporte y de de-
terminadas industrias. Estas medidas eran 
uno de los síntomas de que las fuerzas pro-
ductivas habían superado al mismo capitalis-
mo y lo negaban parcialmente. Así, se expre-
saba de forma más aguda el enfrentamiento 
entre dos sistemas sociales; uno de los cua-
les había comenzado a organizarse con apo-
yo en fuerzas productivas atrasadas, en tan-
to que el otro se basaba en fuerzas 
productivas de un poderío infinitamente más 
grande.

“El estatismo, en sus esfuerzos de econo-
mía dirigida, no se inspira en la necesidad de 
desarrollar las fuerzas productivas, sino en la 
preocupación de conservar la propiedad pri-
vada en detrimento de las fuerzas producti-
vas que se rebelan contra ella. El estatismo 
frena el desarrollo de la técnica, al sostener 
a empresas no viables y al mantener capas 
sociales parasitarias: en una palabra, es pro-
fundamente reaccionario.”

Por eso es una tarea central dar pelea 
contra el peligro del estatismo en las organi-
zaciones de masas, como los sindicatos.  

Sostenemos, así como en la fundación de 
la IV internacional hace 78 años, que el pro-
grama de la Cuarta se puede resumir en tres 
palabras: dictadura del proletariado.

Formamos esta tendencia con ese apa-
sionante desafío.

Buenos Aires, 8 y 9 de Octubre de 2016.
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UOM Córdoba

ABAJO LA TREGUA. REAPERTURA 
DE LAS PARITARIAS YA.

Por Regional Córdoba
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En medio de la descomposición del orden 
capitalista internacional, Macri tiene clara 
su tarea: que la crisis la paguen los trabaja-
dores. Para ello cuenta con el monopolio de 
herramientas del estado burgués; para re-
ventar los salarios, aumentar la precariza-
ción y los ritmos de trabajo e impulsar la ga-
nancia empresaria. Con el chamullo de 
sincerar la economía, quiere continuar con 
la expoliación de los trabajadores. A través 
de la presión fiscal, los tarifazos y la deva-
luación, tiene una parte de su plan cubierta. 
Pero sabe que necesita de las dirigencias de 
los gremios mas fuertes para hacer pasar el 
ataque completo. Los trabajadores tenemos 
que entender que por más que los dirigentes 
sindicales nos vendan que la unificación de la 
CGT es para beneficio de los trabajadores, 
no deja de ser un reacomodamiento para ne-
gociar mejor con Macri de cara a la nueva si-
tuación nacional e internacional. Por eso la 
CGT unificada transó, con la bendición del 
Papa, la tregua. A cambio de un bono misera-
ble que ni siquiera está garantizado, le ase-
guran paz social hasta marzo. Con el bonito 
el gobierno pretende hacer borrón y cuenta 
nueva para el cálculo de los aumentos de las 
paritarias de 2017, es decir, el 10%¬15% de 
salario real que perdimos este año con la in-
flación la conducción de la CGT lo cambia 
por 2 monedas. Es una miseria que nos quie-
re tapar la boca sobre lo que viene pasando, 
con los despidos, suspensiones a cambio de 
“cuidar el trabajo”, inflación, y se alinea con 
las exigencias de Macri que esta pidiendo a 
gritos mas productividad y flexibilización 
para que la Argentina sea aceptable y apta a 
los ojos del imperialismo y su “lluvia de in-
versiones”. Por eso Macri, a través de los mi-
nistros Cabrera y Triaca, elaboró un plan pro-
ductivo nacional con 8 puntos para aumentar 
la productividad, disminuir litigiosidad por 
accidentes laborales, mejorar el capital hu-
mano, plan de empleo joven subsidiando a 
las patronales, infraestructuras para mejo-
rar la logística, entre otros puntos. Necesita 
a la CGT como cómplice para entregarnos, y 

a cambio de una miseria de 2000 pesos pre-
tenden ponernos el cuchillo en la panza, y 
quieren que mejoremos la productividad y 
presentismo, mas explotación y a modo de 
extorsión, juegan con nuestro hambre.

Enfrentemos el plan de Macri

 No podemos aceptar esto. Es necesario 
imponer la reapertura de las paritarias. Para 
discutir no sólo el salario, que tiene que cu-
brir la canasta familiar con aumentos al bási-
co y ajustarse a la inflación mensualmente a 
través de una escala salarial móvil. También 
tenemos que discutir la reincorporación de 
todos los despedidos, poner freno a los des-
pidos, suspensiones y “retiros voluntarios”. 
Discutir la escala móvil de horas de trabajo, 

para que los altibajos de la producción los 
absorba la patronal, no nuestros puestos de 
trabajo o el aumento de los ritmos. Imponer 
el pase a planta de todos los compañeros 
contratados y de agencia, el fin de las agen-
cias de negreo y un contrato único para que 
todo trabajador ingrese con las mismas con-
diciones. 

Por delegados de seguridad e higiene con 
atribución de controlar las condiciones de 
trabajo y también el aumento desbocado de 
los ritmos que las patronales buscan para au-
mentar sus ganancias. 

Todo esto se hace urgente en nuestra 
rama metalúrgica, que viene siendo muy gol-
peada por estos ataques, con la complicidad 
de los Calo y los Urbano. Tenemos que pelear 
por un congreso de delegados de base de la 

UOM para imponer este programa, propo-
niéndonos recuperar la UOM de manos de es-
tos traidores. Y desarrollar esta pelea por un 
Congreso de Delegados de Base de todo el 
movimiento obrero, para barrer la tregua de 
la dirigencia de la CGT con Macri preparando 
el paro nacional en el marco de un plan de 
lucha y para discutir un programa obrero de 
conjunto para que la crisis la paguen los ca-
pitalistas.

 A Macri no lo enfrentamos en las eleccio-
nes o con campañas electorales y honestos 
diputados de izquierda, sino golpeando a 
quienes lo bancan, las patronales, en donde 
más les duele, en la producción, afectando 
sus ganancias. Este es el camino para enfren-
tar el ajuste..

BASTA DE MUERTES 
OBRERAS

INTA

DAVID RAMALLO - DIEGO SORAIRE ...PRESENTES!

CASTIGO A LAS PATRONALES RESPONSABLES
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En la reunión anterior participaron el 
secretario general de la Unión de Naciones 
Suramericanas (Unasur), el colombiano Er-
nesto Samper, y el representante del Vati-
cano para el diálogo, monseñor Claudio 
María Celli. Igualmente participó en la reu-
nión el exjefe del Gobierno español José 
Luis Rodríguez Zapatero que, junto a los 
expresidentes Martín Torrijos (Panamá) y 
Leonel Fernández (R. Dominicana), actúa 
de mediador en el proceso bajo los auspi-
cios de la Unasur. Por parte del gobierno, 
estuvo presente el diputado Elías Jaua, el 
diplomático Roy Chaderton, y el goberna-
dor del estado Aragua, Tareck El Aissami. 
Por la oposición el gobernador del estado 
Lara, Henri Falcón (de la formación Avan-
zada Progresista), el diputado Timoteo 
Zambrano (del partido Un Nuevo Tiempo), 
el secretario ejecutivo de la alianza oposi-
tora, Jesús Torrealba, y el representante 
opositor Henrique Capriles, Juan Carlos 
Caldera. En esta reunión se pusieron de 
acuerdo en una mesa chica y se acordó tra-
bajar en la designación de dos nuevos rec-
tores del Consejo Nacional Electoral y prio-
rizar en corto tiempo el abastecimiento de 
alimentos y medicinas. Monseñor Claudio 
María Celli, enviado del Vaticano, comenzó 
la lectura del comunicado, en el que se es-
pecificó que, para reforzar la instituciona-
lidad del diálogo, se acordó incorporar a un 
gobernador de cada una de las partes. Otro 

punto fue liberar más presos políticos. 
También se estableció trabajar conjunta-
mente para la designación de dos nuevos 
rectores del Consejo Nacional Electoral 
(CNE) y la realización de las elecciones en 
el estado Amazonas. Celli indicó que se de-
cidió priorizar en corto tiempo el abasteci-
miento de alimentos y medicinas. “En el 
campo económico y social se trabajará de 
manera conjunta, orientado a fortalecer el 
abastecimiento”, dijo. Se acordó una 
próxima reunión para el 5 de diciembre, 
donde la oposición seguirá insistiendo en la 
línea de elecciones anticipadas.

Este escenario de mesa de dialogo es 
muy precario y complejo por la situación 
nacional y la inestabilidad internacional. 
No hay que olvidar que los mediadores del 
Vaticano y el imperialismo vienen de fraca-
sos como el referéndum de paz en Colom-
bia y el estancamiento de las negociacio-
nes en Cuba. Sin olvidar que el triunfo de 
Trump en las elecciones deja en el aire la 
política internacional de imperialismo. 
Además hay que agregar que las fuerzas ar-
madas de Venezuela están en una posición 
de árbitro entre los dos bandos, si bien res-
ponden institucionalmente a Maduro, su 
pseudo independencia los pone como acto-
res muy importantes en caso de que falle la 
negociación o que no acuerden con lo que 
se resolvió en esa mesa.

Otro elemento muy importante de la si-

tuación es que en el proceso de crisis no 
fue el proletariado quien puso su impronta 
para dar una salida revolucionaria a las pe-
nurias del conjunto de las masas, lo que les 
permite a los sectores en pugna armar esta 
Mesa de Diálogo. La no irrupción del prole-
tariado es producto de carecer de una di-
rección revolucionaria que se haya foguea-
do en los últimos años y enfrentado al 
chavismo y sus variantes patronales como 
el MUD. Pero debemos enfatizar que la so-
lución no podrá venir, ni recaer exclusiva-
mente en la vanguardia del proletariado en 
Venezuela, sino que es tarea de las direc-
ciones trotskistas la reconstrucción de la IV 
Internacional para dotar de una dirección a 
la vanguardia latinoamericana para prepa-
rar la lucha por el poder.

Pero otro problema político tiene una 
expresión teórica en la incomprensión por 
parte del trotskismo de los fenómenos bo-
napartistas sui generis y sus tendencias ha-
cia las masas. Esa tendencia a las masas de 
un bonapartismo pequeño burgués, como 
fue el de Chávez, obliga a los revoluciona-
rios a analizar la relación masas-vanguar-
dia para desprender nuestras tareas. En 
primer lugar, no se puede hablar de masas 
en general por fuera del tiempo y del espa-
cio, ya que las masas no son iguales a sí 
mismas, hay masas revolucionarias, masas 
pasivas y masas reaccionarias. Y además en 
periodos diferentes oscilan según intereses 

y criterios distintos. De allí, 
la importancia de la cons-
trucción de un partido revo-
lucionario, para contrarres-
tar esas oscilaciones de las 
masas.

Puede quedar como una 
generalidad o un lugar co-
mún de los marxistas discutir 
los problemas de dirección, 
pero es inevitable. Gran par-
te del trotskismo saludó el 
socialismo del siglo XXI, ayu-
dó al gobierno de Chávez a 
formar los sindicatos desde 
el Estado, asesoró sobre las 
formas de control obrero o 
empresas mixtas, otros lo 
llamaron a votar… y sería in-
terminable la cantidad de 
aberraciones que cometie-
ron las corrientes en nombre 
del trotskismo. En definitiva, 
diluyeron el proletariado en 
tendencias pequeño burgue-
sas y de esa forma estrangu-
laron la posibilidad de que se 
desarrollara una vanguardia.

Es imposible que el prole-
tariado venezolano pueda 
enfrentar solo a las media-

ciones del imperialismo y el vaticano, ade-
más de luchar contra las variantes peque-
ñoburguesas del chavismo y la oposición 
patronal. Debemos impulsar acciones in-
ternacionales denunciando la Mesa de Diá-
logo, ya que nada bueno puede salir de ahí 
para los trabajadores y el pueblo pobre. 
Impulsar desde los sindicatos recuperados 
de la burocracia en toda Latinoamérica 
campañas de propaganda y agitación que 
expresen por qué los trabajadores y cen-
tralmente el proletariado industrial debe-
mos enfrentar al imperialismo y sus agen-
tes nacionales.

Debemos discutir que tanto el chavis-
mo como la oposición y el imperialismo es-
tán discutiendo cómo mantienen los nego-
cios del petróleo. Por eso es central que el 
proletariado intervenga mostrando su po-
derío en la producción y haciendo saltar 
por los aires a sus explotadores. Recupe-
rando los sindicatos, peleando por el con-
trol obrero de PDVSA. El control obrero de 
la producción es una medida transitoria en 
momentos álgidos de lucha de clase que 
preparar las condiciones para luchar por el 
poder. Por un Congreso Obrero que discuta 
un programa de salida a la crisis y demues-
tre a las masas venezolanas que la van-
guardia obrera organizada puede ser cau-
dillo de la nación oprimida. Pero siempre 
entendiendo que esto no es una tarea na-
cional, sino internacional. 

Por Guillermo Costello
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l EL IMPERIALISMO Y EL VATICANO 
EN LA TAREA DE SALVAR LOS 
NEGOCIOS EN VENEZUELA
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Este viernes 4 de noviembre tenemos que 
hacer efectivo un gran paro activo nacional 
contra el gobierno, los patrones y su Estado. 
Para ello debemos convocar a asambleas en 
los lugares de trabajo, paralizando efectiva-
mente la producción y preparando las accio-
nes de lucha.

Este paro ha sido convocado por distintas 
organizaciones políticas, sociales y 
sindicales entre las que no se en-
cuentra la CUT. Está acción pre-
tende ser la continuidad de las 
manifestaciones masivas contra 
el sistema de pensiones.

Este sistema no sólo ha evi-
denciado que sólo puede aportar 
pensiones miserables sino que se 
encuentra a la deriva de la crisis 
del capitalismo. La llamada “ca-
pitalización individual” no termi-
na siendo otra cosa que un medio 
de expropiación de una fracción 
del salario por parte del empre-
sariado para alimentar al sistema 
financiero. La catastrófica crisis 
del capitalismo mundial, que 
tiende a romper los lazos econó-
micos internacionales, como ve-
mos en la profundidad de la crisis 
europea, con el tambaleo de los 
bancos alemanes, o los efectos 
del Brexit, por mencionar sólo un 
par de manifestaciones, vuelven 
irrisoria las perspectivas de salud 
financiera por rentabilidad capi-
talista que tanto pregonan las 
AFP.

Los integrantes de la coordi-
nadora NO+AFP han definido como consigna 
el regreso a un “sistema de reparto”. Los de-
fensores de las AFP´s cínicamente plantean 
éste no es viable por la disminución de la re-
lación entre trabajadores activos y pasivos. 
Un cínico mensaje de parte de una clase pa-
rásita que viene descargando la crisis vía el 
aumento de la desocupación y la precariza-
ción general del trabajo.

Por su parte los integrantes de la coordi-
nadora plantean la instalación de este “sis-
tema de reparto” como si la crisis y descom-
posición del capitalismo otorgara viabilidad 
para este u otro tipo de reforma. Lo que sub-
yace en este planteo es una lógica nefasta 
para que sea el mismo Estado de los patrones 
el que resuelva el problema del sistema de 
pensiones, el mismo que se encuentra atra-
vesado por una crisis de régimen gigantesca. 
Por ello llegan a plantear la necesidad de ha-
cer “ajustes” en el tiempo para sostener 
este “nuevo” sistema, ajustes que significa-
rían el aumento de la edad jubilatoria, el au-
mento de la cotización, el financiamiento 
vía aumento de impuestos, etc, etc. Es decir 
que llevan la lucha contra las AFP´s a las vías 
muertas de las lógicas redistribucionistas 
evitando así dirigirse contra los verdaderos 
expropiadores de la riqueza. No es bajo este 
régimen de explotación generalizada en que 
los trabajadores discutiremos la distribución 
del tiempo vital dedicado al trabajo, menos 
aún pelear por repartirnos las migajas de la 
explotación.

La crisis del capitalismo internacional 
gravita sobre los países semicoloniales  me-

diante el rol anárquico que ejerce el capital 
financiero. Es por ello que los trabajadores 
debemos prepararnos para impulsar el con-
trol obrero, por medio de los sindicatos, de 
las AFP´s preparando su extensión hacia el 
conjunto del sistema bancario.

Ante las manifestaciones el gobierno de 
la Nueva Mayoría ha respondido cómo el pa-
trón manda. Envió un proyecto de ley para 

aumentar la edad de jubilación junto a la za-
nahoria de un aumento del 10% del aporte 
estatal a las pensiones miserables. En el me-
jor de los casos (pensión mínima) significará 
$ 7800 mensuales (U$12). Es decir que el go-
bierno a la deriva y en crisis, pretende apro-
vechar como respuesta a las masas la aplica-
ción de una de las recetas del FMI sobre la 
“necesidad” de los patrones de extender la 
vida útil de los explotados. Algo que ya han 
venido planteando o llevando a cabo en dis-
tintos países de la región, junto a planteos 
de aumentos de las jornadas de trabajo, fle-
xibilización laboral, etc, etc. Debemos pe-
lear por pensiones iguales a una canasta bá-
sica familiar, oponernos férreamente al 
aumento de la edad jubilatoria así como de 
la cotización, exigir el derecho a la salud y 
acceso gratuito a medicamentos de los tra-
bajadores retirados, entre otras medidas.

Ante la caída de los precios las materias 
primas y de su demanda internacional, como 
el Cobre, la patronal ha respondido con un 
brutal ataque al empleo, elevando los índi-
ces de desocupación, desarrollando una cri-
sis social demorada por el reemplazo tempo-
ral de puestos de trabajo precarizados. Ante 
esto es vital que los trabajadores demos res-
puesta peleando por levantar en las organi-
zaciones de trabajadores la consigna de es-
cala móvil de horas de trabajo y salario, 
incorporando o manteniendo organizados a 
los trabajadores desocupados. Ésta será una 
de las formas de fortalecer los elementos de 
una democracia obrera que se levante con-
tra la democracia de los patrones. Opuesta 

por el vértice a las nuevas, falsas y efímeras 
mediaciones, como el nuevo alcalde de Val-
paraíso (adulador del Podemos español) que 
realizan promesas de gobierno ciudadano, 
mientras se postran servilmente ante los ne-
gocios capitalistas haciendo la vista gorda 
ante la miseria social, de pobreza, precarie-
dad, conglomeraciones de viviendas invia-
bles e indecentes, que se acumula en los 

contornos de la ciudad, que ya han sido cas-
tigados por las catástrofes como los incen-
dios y los tsunamis, recibiendo la indiferen-
cia del Estado patronal.

Los funcionarios públicos vienen dando 
una lucha decidida contra el miserable au-
mento salarial propuesto por el gobierno. La 
burocracia sindical de la CUT que hegemoni-
za su dirección intenta reubicarse luego de 
quedar desprestigiada en fraudulentas elec-
ciones anteriores al mismo tiempo que pro-
cura sutilmente que la lucha del sector pú-
blico no confluya en el paro del 4 de 
Noviembre. Tenemos por delante recuperar 
los sindicatos de manos de la burocracia y 
unificar las filas adoptando un sistema de 
reivindicaciones para enfrentar a la burgue-
sía en bloque.

La intervención decidida de la clase 
obrera chilena, este 4 de Noviembre, vol-
viendo a pararse de forma decidida como ya 
lo ha hecho repetidas veces en la historia 
puede hacer tambalear los cimientos del ré-
gimen de los patrones. De este paro debe 
partir un llamado a un Congreso Nacional de 
delegados de toda la clase obrera que discu-
ta un programa y plan de acción para enfren-
tar a la patronal y al imperialismo.

Paro de estatales 
Entre la intransigencia del gobierno y 
la desesperación de la burocracia por 

terminar con la lucha

El paro de los trabajadores del sector pú-
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PARO NACIONAL EN CHILE
blico, que ya lleva más de dos semanas, ha 
mostrado de manera más clara ese elemento 
de disciplinamiento que busca la patronal 
contra la clase obrera para poder surfear en 
medio de la crisis de la economía mundial. 
La única línea política clara (por ahora) que 
muestra la burguesía es la de “austeridad fis-
cal” para enfrentar esta lucha salarial de los 

trabajadores del Estado. El PC que 
actúa como burocracia sindical y 
ahora a su vez de la burocracia 
estatal le viene costando el tra-
tar de conciliar su papel traidor 
en el movimiento obrero y de 
partido de un gobierno entregado 
de lleno a atacar a los trabajado-
res y establecer una medida de 
ajuste salarial para los trabaja-
dores estatales, que le servirá al 
conjunto de los patrones como 
parámetro para imponer al resto 
de la clase obrera. En el momen-
to que escribimos esta nota la lí-
nea de la burocracia ha pasado 
de un intento de pose combativa 
a una desesperación por cerrar 
un acuerdo, en vista de que sus 
vías parlamentarias para asegu-
rarlo se agotan. Ya han bajado la 
propuesta inicial del 7,5 al 4 % y 
no se descarta alguna nueva fór-
mula para cerrar el conflicto, lo 
que se traduce en rol nefasto de 
la burocracia a la hora de enfren-
tar la lucha. En las misma sólo se 
ha dedicado a respetar los ritmos 
y tiempos que le impone la insti-
tucionalidad de los patrones, 

para evitar una escalada en la lucha y más 
bien pretender desinflarla para coronar la 
entrega en un cierre de filas oficialistas en el 
parlamento sellado previamente en los pasi-
llos ministeriales. Reforcemos la lucha de los 
trabajadores públicos contra los ajustes de 
hambre del Estado patronal Por un Congreso 
de Emergencia de delegados de escuelas, 
hospitales, administración, etc. y participa-
ción de los sectores obreros en lucha. Do-
blarle la mano al gobierno sería un importan-
te elemento para el conjunto de la clase 
trabajadora. Por eso es de primer orden su-
perar las líneas de acción timoratas impues-
tas por la burocracia al conjunto de los fun-
cionarios públicos. Los trabajadores solo le 
doblaran la mano a la patronal y a su Estado 
reforzando sus métodos de lucha, con paros, 
tomas, piquetes, movilizaciones etc., de 
manera centralizada, unificando sus luchas 
con las de otros sectores. Es por eso que es 
necesario que se realicen de forma urgente 
asambleas en los lugares de trabajo, votando 
los delegados para un congreso de emergen-
cia para restablecer las demandas dadas de 
baja por la burocracia y votar un plan de lu-
cha para imponerlas. Ni un solo salario por 
debajo de la Canasta Familiar. Hay que unifi-
car a todos los sectores obreros que están lu-
chando contra los patrones, se trate de un 
capitalista privado o como capitalista colec-
tivo (Estado burgués). Enfrentemos los ata-
ques al salario obrero de manera unificada y 
con nuestros propios métodos, confrontando 
al gobierno, al Estado y a la burocracia sindi-
cal.
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En España el PP forma gobierno y gana tiempo... 
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Por Victoria Rojo

Después de 10 meses sin poder formar 
gobierno, a fines de octubre el PP logró man-
tenerse en el poder y Rajoy fue investido 
nuevamente presidente del poder ejecutivo 
de España. De esta manera se cierra un capí-
tulo más en el desarrollo de una crisis institu-
cional, política, económica y social sin pre-
cedentes, que promete seguir su curso 
sinuoso.

Una recuperación que no termina de 
cuajar

Si bien desde 2014 el crecimiento del PIB 
de España ha estado por encima del de la 
Unión Económica y Monetaria de conjunto, 
el mismo es aún muy débil y la expectativa 
es que se reduzca aún más el año que viene. 
La OCDE prevé que los ritmos de crecimiento 
para España en 2017 serán “moderados” de-
bido a la pérdida de impulso de las políticas 
expansivas de UE y la desaceleración del 
consumo. Recordemos que el crecimiento de 
2015 fue 3,2% (en 2009 la economía se con-
trajo -3,6% y tuvo un periodo negativo hasta 
2014). La tasa de empleo en 2015 fue del 62% 
(+2,1% respecto de 2014), cuando en 2009 
estaba en 64% (Eurostat, noviembre 2016). 
Teniendo en cuenta que el objetivo que im-
pone la UE es 74%. Para 2016 este organismo 
prevé un crecimiento del empleo del 2,9%, 
es decir la segunda más elevada de los 34 
países de la OCDE, sólo por debajo de Tur-
quía (3%), pero se espera que sea del 2,1% en 
2017 (El País, 1/6/16). Sin embargo, la UGT 
denunció a principios de noviembre que “por 
tercer mes consecutivo aumenta el paro de-
bido al empleo estacional y precario” y que 
“cuando se produce una recuperación del 
empleo, ésta es débil y se basa en activida-
des estacionales, muy ligadas al trimestre de 
verano.” (web UGT, 3/11/16.)

Otra de las variables que preocupa a la 
OCDE es la productividad; espera que en 
2016 cierre en –0,1%.

Con una perspectiva más optimista, estu-
dios realizados por el BBVA también recono-
cen que 2017 avizora un panorama económi-
co más difícil. El responsable de Análisis 
Macroeconómico de BBVA Research, Rafael 
Doménech, si bien espera un crecimiento 
“notablemente superior para el conjunto de 
la Eurozona”, espera para el próximo año un 
escenario “contractivo o incluso negativo”; 
entre otros motivos por el ajuste fiscal que 
imponen los objetivos de control de déficit 
de la UE. (La Razón, 7/11/16.)

Todo esto en el contexto de una Unión 
Europea agonizante, sin un rumbo estratégi-
co de conjunto, que ahora enfrenta el proce-
so de salida de Gran Bretaña y sigue sin po-
der resolver los problemas estructurales más 
acuciantes de los distintos países, entre ellos 
la crisis de empleo, la cuestión de los refu-
giados, etc. Y en medio de la enorme incerti-
dumbre sobre el rumbo de la economía y el 
orden mundial que ha producido el triunfo 
de Trump en EEUU. 

Rajoy prepara un mayor ataque

El PP tiene que maquillar al nuevo go-

bierno para encarar más ajuste en 2017. Con 
el cierre de la crisis institucional, al poder 
asumir la presidencia, le da un poco de aire 
al régimen; pero esto no significa que la cri-
sis deje de roer sus cimientos. Con este res-
piro, el gobierno tiene como una de sus pri-
meras tareas aprobar los Presupuestos 
Generales del Estado. Esto implicará un ar-
duo camino de negociaciones con las distin-
tas fuerzas políticas, que intentarán impo-
ner sus condiciones. Si no llegase a aprobar 
los presupuestos necesarios se prorrogarían 
los de 2015, lo cual implicaría que no se pu-
dieran implementar las metas de ajuste fis-
cal que impone la UE. Entre las reformas que 
se encuentran en la agenda del nuevo go-
bierno están la reforma de las jubilaciones y 
la reforma constitucional. A juzgar por las in-
tensas negociaciones entre las fuerzas del 
régimen para formar gobierno, podemos es-
perar que éstas sean sometidas a las críticas 
de la oposición y eventualmente impongan 
un cambio de rumbo. Además, sigue sobre la 
mesa la discusión sobre la autonomía de Ca-
taluña, sobre la cual la fuerza “Ciudadanos” 
pretende avanzar en el plano legal. Todos es-
tos tironeos se enmarcan en la asimilación al 
régimen de las fuerzas políticas que se ex-
presaron en estos años en los procesos de ca-
lles. 

Se resquebraja el pacto de la Moncloa

En estos diez meses de “no-gobierno”, 
quedó en evidencia lo putrefacto del régi-
men establecido en el ’78, que parió a la ac-
tual constitución española, como un verda-
dero pacto entre las fuerzas capitalistas y 
monárquicas para gobernar España hacia 
una transición de posguerra que culminaría 
en una inclusión definitiva como “democra-
cia dentro de la Europa capitalista”. Así, una 
de sus patas, el PSOE, está pagando los pla-
tos rotos de perder su base como pilar del 
régimen y a la vez como mediación reformis-

ta. La abstención de un sector de ese partido 
en la última votación para formar gobierno 
fue lo que permitió a Rajoy ser reelecto pre-
sidente, no sin costarle la escisión de un im-
portante sector que cuestionó que el PSOE 
consintiera quen“el partido 
más neoliberal” de la historia 
de  España” volviera al poder. 
Este debate llevó a que el 1 de 
octubre renunciara el hasta en-
tonces Secretaria General, Pe-
dro Sánchez, y se armara un 
importante sector de oposición 
a la “tesis” que proponía per-
mitir que Rajoy volviera al go-
bierno. 

Con el PSOE en plena deba-
cle, PODEMOS hoy ocupa el se-
gundo lugar en las encuestas 
del CIS, logrando el “sorpas-
so”… y el régimen le da la bien-
venida. Aunque como media-
ción muestra su fragilidad. 
Como expresión de sectores 
pequeño burgueses movilizados, 
en el proceso electoral su programa lo llevó 
al límite infranqueable de pedirle más de-
mocracia, es decir, más igualdad (formal) al 
capitalismo. Un capitalismo, que en su etapa 
senil muestra descarnadamente sus tenden-
cias más destructivas, entre las que se en-
cuentran el aumento de la desigualdad y la 
pobreza. Dentro de la misma coalición am-
plia “Unidos Podemos” que rejuntó en las 
elecciones de junio a esta fuerza con Iz-
quierda Unida, no dejaron de llover los re-
proches por el decepcionante desempeño 
electoral. Incluso llegaron a debatir una 
alianza con el PSOE, que finalmente fue des-
cartada por la mayoría. 

En este proceso se han podido ver clara-
mente los límites de las direcciones refor-
mistas y contrarrevolucionarias, que se ilu-
sionaron con imponer “democracia radical” 
a un régimen que todavía reconoce a la mo-

narquía como legítima. 
Por su parte, la pata sindical del pacto, 

CCOO y UGT, intentan ubicarse como direc-
ción de un movimiento obrero que ha sido el 
principal destinatario de los ataques, pero 
que sin embargo no se ha expresado de ma-
nera independiente como clase en este pro-
ceso. La burocracia sindical ahora hace una 
pantomima de firmeza ante el gobierno y 
pide que se abra un “periodo de diálogo y 
concertación”, siendo una de sus principales 
demandas que se “revierta” la reforma labo-
ral que impuso el mismo Rajoy en 2012. Y las 
consecuencias no esperaron en hacerse sen-
tir: mayor precarización laboral en un marco 
de crecimiento del desempleo. No cabe 
duda de que el movimiento obrero no puede 
esperar nada mejor de estas conducciones 
sindicales, que hoy están pagando las conse-
cuencias de haberse disciplinado al pacto de 
la burguesía y la monarquía. 

Tareas para esta etapa

La clase obrera es la única que puede dar 
una salida definitiva a esta crisis; su inter-
vención como clase es la única capaz de se-
pultar las exequias de una monarquía banca-
da por los capitalistas con tal de que les 
ayude a mantener el régimen social de ex-
plotación. PODEMOS y las nuevas variantes 
reformistas le dan la espalda totalmente a la 
clase obrera; al contrario, intentan diluir su 

capacidad de intervención en un movimiento 
“ciudadano” completamente inocuo para el 
capital, que lleve al movimiento a los brazos 
del Estado burgués. Por esto, es urgente de-
sarrollar una dirección revolucionaria en el 
seno del proletariado. Ella deberá surgir de 
los elementos más lúcidos, más experimen-
tados, más conscientes de la clase; que le-
vanten el programa internacionalista de la 
revolución proletaria, en la que desarrolle la 
lucha contra el Estado y sus instituciones de 
clase. Y en ese camino, deberán organizar a 
los batallones de la clase, principalmente en 
los sindicatos. Ante la decadencia de la Euro-
pa capitalista y de la España del rey, hay que 
luchar por los Estados Unidos Socialistas de 
Europa. Esta dirección levantará bien alto 
las banderas de la IV Internacional 
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Por Orlando Landuci

Victoria de Trump

SE ACELERA EL DESCALABRO DEL 
EQUILIBRIO DE POSGUERRA

Martes 8 de noviembre por la noche. Los 
analistas comienzan a constatar que las vota-
ciones en los “estados clave” una a una se 
van definiendo a favor del candidato republi-
cano. Florida se pinta de rojo. Y luego, los 
estados del “cinturón de óxido” del medio-
oeste, cuna de la industria y del sindicalismo 
yanqui: Ohio, Iowa, Wisconsin, Michigan y 
Pensilvania1 ¡Sorpresa! El monigote empresa-
rial va a dirigir, a partir del próximo enero, a 
la potencia capitalista que gobierna el mun-
do.  Al mismo tiempo, se han desatado movi-
lizaciones en las grandes ciudades. Una con-
tinuidad de movimientos producidos por la 
crisis, como Occupy Wall Street, que tuvieron 
su momento orgánico en la interna demócra-
ta con la campaña de Sanders y hoy vuelven a 
las calles en protesta por los resultados elec-
torales y contra la propaganda reaccionaria 
de Trump.

Es la democracia burguesa, estúpido

Trump ganó los estados del interior y del 
sur, bastiones del GOP. Más aún siendo repre-
sentante de un sector burgués hostil a las po-
líticas del PD, no tanto por las tibias políticas 
sociales de Obama, sino por ser este último 
un franco representante de la oligarquía fi-
nanciera y de los sectores de la tecnología de 
punta; corroborado por el abierto apoyo de 
estos sectores a Hillary. En la burguesía agra-
ria y algunas ramas vinculadas al mercado in-
terno, allí está la base del trumpismo.

Trump se abrió paso más allá del Partido 
Republicano, a cuya alta dirigencia nunca 
terminó de convencer. En su discurso de 
“aceptación” dijo: “Nuestra campaña no ha 
sido una campaña en sí misma, sino que se 
trataba de un gran movimiento formidable 
compuesto por millones y millones.”2 Un mo-
vimiento cuya victoria ha envalentonado a 
todo tipo de fuerzas reaccionarias, a partir 
de un discurso racista y xenófobo. Las bande-
ras de la Unión esclavista empiezan a ondear 
nuevamente, mientras el KKK llama a mar-
char por su “nuevo líder”. La victoria de 
Trump declara la bancarrota del bipartidis-
mo. Expresión del desarrollo de la democra-

cia burguesa más perfecta del mundo, capaz 
de absorber todo tipo de tendencias contra-
dictorias, desde los movimientos de protesta 
que fueron fagocitados por las primarias del 
PD, hasta las tendencias disolventes de lo 
más atrasado de los “farmers” del interior. 
Las instituciones de la democracia imperialis-
ta quedan así preñadas de estas contradiccio-
nes, que en el caso de EEUU no son naciona-
les sino que deben cobijar las contradicciones 
económicas y políticas del conjunto del siste-
ma de estados mundial. Cómo decía Lenin, 
“Cuanto más desarrollada está la democra-
cia, tanto más cerca se encuentra en toda di-
vergencia política profunda, peligrosa para la 
burguesía, del pogrom o de la guerra civil.” 
Trump no es un error sino, hasta el momento, 
la máxima expresión de este desarrollo.

El imperialismo y sus tendencias 
contradictorias

Los ideólogos burgueses nos quieren ven-
der que existe una lucha entre los “defenso-
res de la globalización” y el “populismo na-
cionalista”. Trump ataca el Nafta y los 
acuerdos transpacífico y con la UE, por lo que 
entraría en el segundo bando. Sin embargo, 
esta definición simplista no parte de algo bá-
sico que son las tendencias históricas del im-
perialismo. Las guerras comerciales que aho-
ra todos temen que lance Trump son un 
elemento objetivo que ya estaba en desarro-
llo y permeando toda la política mundial. Su 
fuente no es la voluntad de ningún estratega, 
sino la dislocación del mercado producida por 
la crisis capitalista que estalló en 2008 y su 
prolongación en el tiempo, que acelera las 
tendencias destructivas y centrífugas. La úni-
ca salida que tiene la burguesía ante una cri-
sis es volverse hacia su propio Estado e inten-
tar descargar la crisis sobre los competidores 
y las semicolonias, al tiempo que busca man-
tener cierto equilibrio político. Esto fracasó, 
es el balance del gobierno de Obama: tras 8 
años, de anunciar su “vuelco a Asia” terminó 
interviniendo militarmente en Medio Orien-
te, intentando dirigir las transiciones ante la 
descomposición de los bonapartismos sui ge-

neris en América Latina y tratando de que no 
desaparezca la Unión Europea. Obama no 
pudo “dar vuelta la página”. Trump dice: ba-
rajar y dar de nuevo. Se ajusta a una tenden-
cia objetiva: el quiebre del equilibrio de pos-
guerra. ¿Podrá hacer esto sin sobresaltos? 
Poco probable: grandes choques entre esta-
dos y entre las clases fundamentales están 
implícitos en esta tarea imperialista.

Más en general, las tendencias al bona-
partismo están inscriptas en la descomposi-
ción imperialista y su actual aceleración. Las 
tendencias políticas que genera la crisis 
muestran cómo la burguesía es incapaz de di-
rigir como antes, debido a que la crisis está 
corroyendo sus instituciones políticas; en pri-
mer lugar, los partidos sobre los que se asen-
taron las democracias imperialistas y sus es-
tados de bienestar en la posguerra. Y esto se 
constata por fracasos electorales como el 
Brexit, que se llevó puesto al gobierno britá-
nico, el NO a la paz en Colombia, que había 
sido saludado por Obama, los Castro y el 
Papa, y ahora por el triunfo de Trump.

Sismo en los sindicatos

La contradicción entre los viejos partidos 
y las clases y facciones de clase a su base 
también golpea a otras instituciones funda-
mentales para el equilibrio capitalista. La 
victoria de Trump en el medio oeste ha sido 
un terrible golpe para la burocracia sindical, 
que apostó, cómo hace muchas décadas, a 
una victoria demócrata. Estos elementos es-
tán procesando el golpe a través de un deba-
te, destacando un “lado bueno” del movi-
miento Trump: el nacionalismo proteccionista 
que atrajo a los votantes de la clase obrera es 
el programa de la propia burocracia. “Por de-
masiado tiempo, las elites políticas han abra-
zado políticas económicas que mantuvieron 
bajos los salarios, aumentaron la desigual-
dad, disminuyeron las oportunidades y envia-
ron empleos americanos al extranjero. Los 
votantes, tanto en las primarias como en la 
elección general han dado un mensaje claro: 
ya es suficiente. El presidente electo hizo 
promesas en esta campaña – sobre el comer-
cio, sobre restaurar la manufactura, sobre 
revivir nuestras comunidades. Trabajaremos 
para hacer muchas de estas promesas reali-
dad”3. D. Williams, presidente del poderoso 
sindicato automotriz AUW, ha hecho declara-
ciones en el mismo sentido⁴.

Esto entraña un gravísimo peligro para la 
clase obrera. Porque significa la subordina-
ción política a la burguesía, a través de sus 
lugartenientes en nuestras filas, la burocra-
cia sindical, que nos conduce directamente a 
la tutela del estado burgués y su democracia 
para ricos. El chovinismo vuelve a resurgir, 
como ideología propia del proteccionismo. 
Poniendo cómo blanco al inmigrante, divi-
diendo al proletariado y debilitando su orga-
nización. La crisis de la burocracia sindical 
con la base obrera y de los partidos de la de-
mocracia burguesa no significan más que un 
avance en la putrefacción del capitalismo. 
Sólo la intervención consciente de los marxis-

tas revolucionarios puede arrancar a la hu-
manidad de un curso que lleva a la barbarie.

La IV internacional 

Desde el estallido de la crisis, hemos sido 
testigos del surgimiento de todo tipo de mo-
vimientos que intentan presionar al estado 
para perfeccionar la democracia burguesa, 
despojándola de su “lado malo”, ya sea de la 
“desigualdad” como de las aristas más reac-
cionarias de la represión y la guerra. Las coa-
liciones reformistas -contrarrevolucionarias 
han salido a escena, en EEUU a través del mo-
vimiento de los “sanderistas”, semejantes a 
los Syriza y los Podemos, y a la renovación la-
borista de Corbyn. Todos estos movimientos, 
devenidos en agrupamientos políticos para la 
radicalización de la democracia, han demos-
trado su completo fracaso. Su único logro ha 
sido mantener a la clase obrera y al proleta-
riado industrial diluidos en sectores peque-
ñoburgueses, incapaces de levantar un pro-
grama independiente para destruir al Estado 
burgués, “un fin que se han planteado todos 
los socialistas, entre ellos, y a la cabeza de 
ellos, Marx. La verdadera democracia, es de-
cir, la igualdad y la libertad, es irrealizable si 
no se alcanza ese fin.⁵” Un logro sólo para el 
capitalismo y su putrefacta democracia cada 
vez más bonapartista. La izquierda mundial 
se atemoriza por la victoria de Trump, pro-
fundizando su camino de adaptación para 
buscar frentes antifascistas o antiimperialis-
tas, poniendo nuevos obstáculos en la con-
quista de la independencia de clase. La rei-
vindicación tardía del sanderismo por el PO, y 
el programa democrático del morenismo ag-
giornado a lo PTS, Nuevo Mas, UIT y LIT, no 
son otra cosa que la actitud oscilante hacia la 
confusión generada por el desvanecimiento 
de las viejas estructuras políticas. 

Para encarar las viejas tareas revolucio-
narias, no valen los atajos. Para recuperar los 
sindicatos de la burocracia sindical traidora, 
para luchar contra la guerra imperialista y la 
represión a los trabajadores negros y latinos, 
para acabar con las condiciones miserables 
de millones de jóvenes y mujeres trabajado-
ras, es necesario construir un partido mun-
dial capaz de conducir a la clase obrera a la 
destrucción del Estado burgués y la conquista 
de la dictadura del proletariado como forma 
de transición hacia la sociedad socialista 
mundial.

1 	 El cinturón que dio la victoria a Trump. El País, 

11/11/2016. 

2 	 Puede accederse al video archivado en http://www.

yourepeat.com/watch/?v=uuAUgaQdWLY

 3	 Statement by AFL-CIO President Richard Trumka on 

the 2016 Presidential Election. 9/11/2016. Traducción 

propia. 

 4	 In post-election pivot, UAW wants to ride shotgun with 

Trump on trade. Forbes, 10/11/2016.

 5	 Lenin, Tesis sobre la democracia burguesa y la dicta-

dura del proletariado. I Congreso de la Internacional Co-

munista, marzo de 1919.


